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La Asunción de la Sántisima Virgen

f ie s ta  t r iu n fa l  dél amor de oaridad sobre la muerte o, s i  quereis, deliquio 
de amor de la Virgen, que a l  segar su vida temporal, la dispone aun mas para 
su v ic tor ia  completa,

D.i.ce San Bernardo que era preciso que María muriese a impulsos; del amorj y 
añade 3an Ildefonso que, dvda su inmunidad absoluta respecto del pecado..

’ai' de ser las heridas de la caridad las que a<-a 
así sucedió: como e l  hierro es atraído irreal?.', 

t a p i e n  e l  Purísimo Corazón de la Virgen, ^for ir do 
•js, que la l lenó de gracia y embelleció tai l  I v í -. 
•virtudes, se prec ip itó  irresistiblemente hacia 
o o a la muerte sin que la muerte triunfara do 3

o no había de morir' o ha;: 
eo¿. eu vida terrena. Cono 
mente e l  imán, así
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'f ' ^ía, por ministerio de Angeles, fuá trasladada a los Cielos en cuerpo 
y alma. ^ara reunirse para siempre con su H ijo ,  Dios y Señor.

Hi.ioa de María en e l  orden de la gracia por voluntad expresa de -Jeraoristo, 
celebremos oon júb i lo ,  como canta la Ig le s ia ,  este tr iuafo  to ta l  y c--visolador 
de nuestra Madre,

JUAN hARGlLL, pbro,
Párroco
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H O P E H O B R O Q U  I I  L

Contestó a nuestras preguntas con voz 
muy queda, como temiendo romper con pa­
labras e l  hechizo de modestia y e l  per­
fume de oaridad que respiran sus actos. 
Hablamos a una señora dirigente de la 
A.C. femenina, suplicándole nos diga a l  
go de las actividades de su fiama para 
LU2! Y GUIA.

Tal vez no ha sospechado esa fe rv ien ­
te apóstol del Señor que en e l  l ig e ro  
titubeo de sus palabras hallamos la me­
jo r  respuesta. Ciertamente' que las se­
ñoras y las jóvenes de A.C. no l levan a 
cabo actos retumbantes de vistosidad y 
ostentación. Raras véocs las hemos oído 
pronunciar discursos, r ea l i za r  campañas 
orales o escr itas ,  a o tos que, en último 
t-;'."-ino, serían casi impropios de su de_ 
11cada feminidad. l o  vemos casi nunca a 
nuestra Acción Católica femenina parro­
quial en lucidos oongresos y reuniones 
y ,  no obstante, la sabemos in f i l t rada  
profundamente en' e l  apostolado aotivo 
de nuestra v i l l a .

Porque, ser de Acción, Católica, no 
implioa solamente a s i s t i r  con regula­
ridad a loe aotos reglamentarios,Tie­
ne un alcance mucho mas amplio y e le ­
vado* Es l le va r  a Cristo a la mente 
y a l  corazón de quienes le descono­
cen. Es mostrarles a Cristo bueno,con 
nue'stra bondad; puro, con nuestra pa­
re aa: amante y compasivo con nues tra
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, amanee 
oaridad,

■/eso es lo que magníficamente vie­
nen haciendo esas señoras y jóvenes 
apóstoles, que 110 HABLMT PERO íR/'' •u ,-  
JAIÍ intensamente, líos lo han dicho 
los ' pobres que so visten con su 
dad, líos lo está diciendo a 
esa obra ejemplar del ROPERO IV*
QUIAL que mendiga te las para te je r ,  
en feb r i le s  noches repletas de car i­
dad, la túnica con que luego cubrirán 
la desnudez de Cristo. Peí mismo Cris 
to que hace dos mil años acc cono 
hecho a su persona cuanto Meláramos 
a l  mas humilde de los "jobrow.
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